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Para el lunes13 de septiembre
de aquel 1847, las fuerzas nor-
teamericanas al mando del
general Winfield Scott inicia-
ron su avance sobre la Ciudad
de México, después de haber
tomado en violenta y san-
grienta batalla el Castillo de
Chapultepec, donde los mili-
tares nacionales exhibieron
casta de coraje y valor ante el
invasor. El espíritu expansio-
nista del presidente norte-
americano, James Polk, era
soberbio, consignatorio, ta-
jante: arrebatarle a México
más de la mitad de su territo-
rio. El voraz imperialismo
yanqui no había quedado con-
forme con la anexión de Te-
xas en 1845.

El fuego de artillería se
inició sobre la ciudad antes
de la medianoche de ese mis-
mo día. El capitán Hugner dio
órdenes de cañonear las to-
rres de la Catedral metropoli-
tana; afortunadamente, las
balas fueron a dar a otro pun-
to distante del Zócalo, el edifi-
cio colonial más importante
del centro histórico quedó in-
tacto.

El presidente Antonio Ló-
pez de Santa Anna renunció
a su cargo huyendo hacia
Puebla, y de ahí a su exilio en
Turbaco, Colombia. Lo susti-
tuyó en la Presidencia Ma-
nuel de la Peña y Peña, quien
era presidente de la Suprema
Corte de Justicia. Después,
Santa Anna, también conoci-
do popularmente como “El
Quince Uñas” (así lo apoda-
ron al perder una pierna en
la Guerra de los Pasteles
1838-1839), intentó refugiarse
en Oaxaca, pero el goberna-
dor Benito Juárez, al conocer
sus intenciones, le prohibió
la entrada con la amenaza de
expulsarlo. “Nunca me per-
donó haberme servido la me-
sa en Oaxaca, en diciembre
de l828, con su pie en el suelo,
camisa y calzón de manta, en
la casa del licenciado Manuel
Embides”, narró quien se ad-
judicara el título de "Su Alte-
za Serenísima". (Santa Anna,
El hombre. José Fuentes Ma-
res, Editorial Grijalbo, pági-
na 238, año 1982).

En los últimos carruajes
que pudieron salir de la ciu-
dad lograron acomodo José
María Lafragua e Ignacio Co-
monfort, este último, años
después, sería presidente de
México. El Palacio Nacional
fue totalmente abandonado
por los funcionarios del go-
bierno santanista, quedó in-
defenso sin resguardo alguno,
lo que patentizó el pánico que
provocó la desbandada.

Las turbas del pueblo bajo
asaltaron el inmueble en las
primeras horas del día l4, vio-
lentaron las cerraduras de
puertas y escritorios, toda la
documentación oficial fue di-
seminada sobre el piso. Tam-
bién fueron blanco de aquel
leperuzco atentado el recinto

de la Cámara de Diputados y
de la Tesorería de la Nación,
ubicados dentro del propio
Palacio Nacional. Muebles,
utensilios de oficina, valores,
cuadros, libros, figuras, can-
diles, cortinas, archivos y to-
do aquel objeto que estuviera
al alcance de los vándalos fue
saqueado. La turba asaltante
lo desalojó al presentir la ya
próxima aparición de los sol-
dados estadounidenses en el
Zócalo.

El Ayuntamiento de la ciu-
dad, que presidía el alcalde
Manuel Reyes Veramendi, de-
cidió enviar una comisión an-
te el general Scott, quien se
encontraba en Tacubaya, la
que se presentó a las cuatro
de la mañana del martes l4 de
septiembre. La comitiva plan-
teó la rendición de la Capital
mediante la firma de una ca-
pitulación condicionada;
Scott rechazó la propuesta y
ordenó a sus subalternos, Wi-
lliam Jenkins Worth y Johnn
A. Quitman, consumar la ocu-
pación.

Las primeras tropas nor-
teamericanas fueron avista-
das pasar por la Alameda a
eso de las tres de la mañana.
Cerca de las 7:00 horas, de
ese día l4, el general Worth
arrió la bandera mexicana
que ondeaba sobre el Palacio
Nacional y sus colegas, el
sargento Manley, el teniente
Nicholson y el capitán Benja-
min S. Roberts, izaron la
bandera de los Estados Uni-
dos, obedeciendo las órdenes
de Quitman. A las 8:00 horas,
una hora después, hizo su
triunfal entrada al Zócalo el
general Winfield Scott al
frente de su ejército.

Los habitantes de la ciu-
dad vieron con indignación
cómo había sido sustituida la
bandera mexicana por la esta-
dounidense, sobre la puerta
central del Palacio Nacional.
Los rostros de aquellos ciuda-
danos mostraban coraje, im-
potencia y en algunos roda-
ron lágrimas al ver ultrajada
la dignidad nacional por el
enemigo; la reacción del pue-

blo fue abrir fuego sobre los
norteamericanos. Scott se en-
contraba girando órdenes en
el despacho presidencial,
cuando se escucharon las pri-
meras detonaciones de los al-
zados; desde las azoteas, ven-
tanas y balcones se apostaron
los francotiradores.

La rebelión de los civiles
había iniciado. Aquella insu-
rrección afloraba de un pa-
triotismo humillado, escar-
necido, profanado. Fusiles,
pistolas, armas blancas, pa-
los, piedras y todo aquello
que sirviera como proyectil
era tomado por manos mexi-
canas enardecidas para ata-
car a los soldados yanquis
que se pavoneaban como so-
berbios conquistadores por
las calles de la Ciudad de Mé-
xico. La mayoría de esos re-
beldes eran gentes de las cla-
ses sociales media y baja, de
esta última en mayor propor-
ción. Los menos pudientes
fueron los más valientes.
(Sueñan las Piedras, Luis
Fernando Granados, coedi-

ción de Ediciones Era y el
INAH, año 2003, Premios
Marcos y Celia Maus de la
Facultad de Filosofía y Le-
tras de la UNAM, en1999, y
Francisco Javier Clavijero,
del INAH, en 2000).

El historiador Antonio
García Cubas escribió que, el
ya referido 14 de septiembre,
se encontraba con su madre
de visita en una casa por el
rumbo del templo de Santo
Domingo cuando escuchó un
gran alboroto en la calle: “...
corrí con todos y sin que fue-
ran bastantes los gritos de
mi madre, y sacando mi ca-
beza como pude por entre
aquella masa compacta de
cuerpos que interceptaba la
puerta, vi corriendo en tro-
pel por la calle un pelotón de
hombres armados y a cuya
cabeza iba un fraile, monta-
do en un brioso caballo, con
sus hábitos arremangados y
sosteniendo entre sus manos
nuestro glorioso pabellón de
las tres garantías. El fraile
aquel infundía aliento e ins-
piraba entusiasmo a los gri-
tos de ¡Viva México y mue-
ran los yanquis!”. El vocife-
rante insurrecto era el reli-
gioso español, de origen ara-
gonés, Celedonio Domeco de
Jarauta, quien convocaba a
los vecinos a abrir fuego so-
bre las tropas estadouniden-
ses. El cléri-
go y sus se-
g u i d o r e s
causaron ba-
jas al enemi-
go. (El libro
de mis Re-
cuerdos, An-
tonio García
Cubas, Pági-
na 573, Edi-
torial Pa-
tria, año
1950).

Una fuer-
za invasora
que había
entrado al
Palacio de
Minería, y
era encabe-
zada por el
g e n e r a l
Worth, fue
sitiada por
los rebeldes
a lo largo de
casas y edifi-
cios de la calle de Tacuba, fi-
nalmente los invasores rom-
pieron el cerco; por la de Ló-
pez (rúa de prostíbulos por
aquellos años) también hubo
férrea resistencia.

El día 15 arreciaron los
combates por los diferentes
barrios de la ciudad. Apare-
cieron muertos soldados yan-
quis por calles y banquetas.
Las principales guerrillas ur-
banas de mexicanos dieron
bizarro combate en el barrio
del Tarasquillo (sector adya-
cente a La Alameda), la Plaza
Mayor, La Ciudadela, el rum-
bo del templo de San Hipólito
y otros puntos más. Los nor-
teamericanos tumbaban
puertas y ventanas violenta-
mente de toda aquella finca
donde procedía el fuego para
apresar y ejecutar a sus mora-
dores, así buscaban intimidar
y sojuzgar a la población.

Y llegó el día siguiente, el
16 de septiembre, fecha en
que se celebra la Indepen-
dencia de México. El orgullo
patriota estaba herido de

muerte, la bandera de las ba-
rras y las estrellas ondeaba
arriba del balcón central del
Palacio Nacional, algunos
vecinos que osaban cruzar el
Zócalo no dirigían su vista a
tal sitio para no mirar el lá-
baro invasor que ocupaba el
lugar del nuestro. Y otros,
que sí voltearon a observar-
lo, experimentaron una sen-
sación de rabia al ver manci-
llada su nacionalidad; hubo
ojos de hombres y mujeres
que soltaron lágrimas a cau-
sa de aquel réprobo suceso,
capítulo ominoso de la histo-
ria mexicana que causó aira-
da indignación.

El ex cronista de la Capi-
tal del país, el saltillense Ar-
temio de Valle Arizpe, des-
cribió la atmósfera de dra-
mática pesadumbre que irri-
taba a los connacionales de
tal época: “¡Triste 16 de sep-
tiembre fue aquel! ... El 16 de
septiembre de 1847 pasó si-
lencioso, triste. Los pechos
estaban embutidos de amar-
gura. Hería el corazón y las
entrañas de los mexicanos la
altivez de los usurpadores,
que veían a todo el mundo
con desdeñoso desprecio. Pa-
seaban su grosero orgullo
por todas partes; se tenían a
sí mismos por seres privile-
giados, por cifra y compen-
dio de lo perfecto. Estaban

convencidos
esos bárba-
ros de que
poseían to-
das las exce-
lencias, sin
faltarles una;
de que eran
lo mejor de
lo bueno: Pa-
rece que ha-
cían el ines-
perado sacri-
ficio, la in-
mensa conce-
sión, el favor
excepcional
de haber ven-
cido a las tro-
pas naciona-
les y de ha-
ber ocupado
la Ciudad de
M é x i c o ” .
(Calle Vieja y
Calle Nueva,
Artemio de
Valle Arizpe,

páginas 116 y 117, año 1985,
Editorial Diana).

El alzamiento de los ciuda-
danos fue un fenómeno social
de raíz eminentemente popu-
lar, nació de un sentimiento
colectivo con una capacidad
contestataria que asombró a
los norteamericanos. Algunos
rebeldes fueron azotados pú-
blicamente en el Zócalo, como
represalia y escarmiento,
otros fueron pasados por las
armas.

El Ayuntamiento de la
Ciudad de México expidió
una proclama donde llamaba
a los habitantes a terminar la
resistencia. Eran nulas las po-
sibilidades de que el ejército
nacional regresara a recupe-
rar la Capital.

En las horas de la noche
de aquel tristemente recorda-
do 16 de septiembre de 1847
cesaron las hostilidades y el
silencio se adueñó de la urbe,
las tropas invasoras la desalo-
jarían hasta el 12 de junio de
1848, cuando concluyó la gue-
rra con los Estados Unidos.

EL 16 DE SEPTIEMBRE
QUE MÉXICO LLORÓ

El presidente Antonio López de Santa
Anna renunció a su cargo

huyendo hacia Puebla

Invasor. General estadounidense Winfield Scott.
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L
os días l4, l5 y 16 de septiembre del año de 1847 quedaron marcados en las páginas de la

historia nacional como un infausto acontecimiento que ofendió a los habitantes de la Ca-

pital del país, el orgullo de ser mexicanos. Eran los trágicos tiempos de la guerra Méxi-

co-Estados Unidos, la que le costó a nuestra patria la pérdida de los territorios de Cali-

fornia, Nuevo México, Arizona, parte de Nevada, Utah y Colorado, cedidos mediante los Trata-

dos de Guadalupe Hidalgo, firmados el 2 de febrero de 1848.
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El 16 de septiembre
el orgullo patriota
estaba herido de
muerte, la bandera
de las barras y las
estrellas ondeaba
arriba del balcón
central del Palacio
Nacional, algunos
vecinos que osaban
cruzar el Zócalo no
dirigían su vista a
tal sitio para no
mirar el lábaro
invasor que
ocupaba el lugar
del nuestro.


